
LAS EFESlACAS DE JENOFONTE DE ÉFESO
Y LOS HECHOS APOCRIFOS DE PEDRO
Y PABLO: ESTUDIO LINGdSTICO (II)

Trying to demonstrate the presence of many important differences conceming
to language, maybe not to contents, between Apocryphal Acts of Paul and
Peter and Xenophon's 'EOco-taied, the second part of this paper deals with
syntax, lexical uses, word order and stylistics.

Pasando al terreno de la sintaxis, en lo relativo al nŭmero no halla-
mos ni en Jenofonte ni en nuestros Hechos rastros de uso del dual, algo
relevante en el caso del novelista al hallarse en contra del espíritu de
reanimación artificial de dicho n ŭmero.

Desde el punto de vista de la sintaxis de los casos la fluctuación,
observable en el caso de Jenofonte, por lo que respecta al régimen usual
en acusativo, genitivo o dativo de ciertos verbos i , no tiene un correlato
en nuestros Hechos. Mientras el novelista alterna, en el caso del verbo
KEXe ŭw, las construcciones con acusativo y dativo (cf para esta ŭ ltima
por ejemplo Mcorrth KEUO tO1 aPetv Kal q5oveti(Ja1 o-e en II
11,7), en los textos apócrifos estudiados, siempre que aparece el verbo
en cuestión, lo hace con acusativo e infinitivo (concretamente en P y T,
Ma Pa y Ma Pe).

Tanto en Jenofonte como en nuestros Hechos hallamos muestras del
genitivo expresando la duración en el tiempo: cf 1)KOVE V vUK-rik Kru.
fip.Oac (P y T7,9), vuicrós TrepLEXop.evri (ibidem 18,8), v-tx-r6c 1-riXecv
(ibidem 19,3), eŭxapia-rúv vuicrOg KCfI-fulepac. (Ma Pe IV 12), -roŭc
81(1K01_110-OEVTGC OEŬTOV VUKT(SC (ibidem 111 6 bis), v-uKT6c . acycv (ibi-

Cl Mann, op. cit., 12-13.
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dem XI 5) y Opĉt vuleróc (ibidem XII 1). La situación no se halla ni mucho
menos definida ya que también contamos con las construcciones en
acusativo klépac Tpeic KCeL VOKTCLC Tpeic	 -yelpe-Tal (P y T
8,12), vrio--rcŭEi klépac 8r1	 (ibidem 23,2) y ĉtvErra ŭcfaTo...Wpag
OKTel) (ibidem 39,5-6) o en dativo ba-répqipp auTíCop.ai (ibidem
34,7). La misma situación fluctuante es observable en Jenofonte, sobre
todo para el sustantivo itpa (cf, entre otros, ac. en I 11,2, gen. en V 13,5
o dat. en I 14,6).

Mientras Jenofonte emplea en ocasiones la expresión TOti XOLTDDO
(cf V 8,4 y 15,3) en el sentido de Tó Xourróv, es esta ŭltima la ŭnica que,
de usarse, admite Ma Pe (cf III 28 y XII 6).

La expresión de la duración mediante el dativo xpóvet), basada en el
esfuerzo aticista por mantener un dativo en extinción 2 , se encuentra ates-
tiguada tanto en Jenofonte (cf xpóvq) Ti.v1. I 7,2) como en nuestros Hechos
(cf xpóvcp licavO Ma Pe XII 20 vs. xpóvov oú TroXIA, P y T 44,6).

En relación al uso del adjetivo, tanto en Jenofonte como en nuestros
Hechos encontramos muestras de la sustantivación ática del adjetivo en
género neutro. Valga para el autor de las Efesiacas la construcción ĉi-rrcipoc
dv, "Epws, &TI TeliV O'Co' V inTEDTOVOU1) (I 4,5), «Eros, al no tener aŭn
experiencia de tu poder, era altanero», donde habría sido esperable la
forma croÛ. López Eire estudia la profusión de esta construcción en la
Kouvr=i, al tiempo que perfila la teoría, al respecto, de Schmid 3 . En los tex-
tos apócrifos encontramos también algunas muestras dignas de comenta-
rio; es el caso de ... • oix f)peplaw T6 Tracu. pleituKbg -rtj ijytoo) p_ou

KOLI. KOUTTTOLIEVOV TOO 0701.900 TO pxo-yñpiov. cr-raupbc I.L TOOTO ŭp.LV
1C376.) TO CPCLIVOIIEVOV,... • 1Tepov yĉtp Tí CSTLV Trctpá TC) q)CallállEVOV
TOOTO KetTá <TO> TOO XpLOTOO Trá00C (Ma Pe VllI 5-8) 0 de ... •
Crŭ TO Tráv KOL1 TÒ ITĜIV V GOL • KCel TO 01, 0-15, KCH. OOK GTLV OLXXO

10-TIV El [11) p.OVOC crú (ibidem X 4-5).

El empleo de este modo de expresión en Ma Pe debe ser matizado
suficientemente. En primer lugar destaca el uso del participio en lugar
de la forma adjetival propiamente dicha. De otra parte, el motivo por el
que el autor recurre a aquella construcción no es otro que la necesidad

2	 Cf Mann, op. cit., 14 para estas líneas y 13-14 para las inmediatamente anteriores.
3 Cf López Eire, «Koiné y aticismo en la lengua de Libanio» en Atico, koiné y aticismo.

Estudios sobre Aristófanes y Libanio, Murcia 1991, 95-96 y Schmid, op. cit., 608; cf asimismo
Mann, op. cit., 9-10.
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por parte de la literatura cristiana primitiva de hallar moldes de expre-
sión para nociones teológicas de carácter abstracto. Se trata de un pro-
ceso paralelo al que experimentaron en su época la naciente filosofía o
la historiografía tucididea. Por ello, mientras en el caso de Jenofonte
podrfamos hallarnos ante un aticismo integrable en un sistema más
amplio de recurrencias, en nuestros Hechos es más probable que se trate
simplemente de una necesidad de expresión, puesto que el sistema de
mecanismos aticistas no es uniforme. Pero sobre este extremo volvere-
mos más adelante.

Jenofonte refuerza sus comparativos mediante la adición de partí-
culas o adverbios, al tiempo que sustituye giros en grado superlativo
por otros en comparativo. Mann 4 aduce a este respecto las construccio-
nes i pv dxe-rai TrOppw Trol Tfic yfic (II 8,1), «ella se fue lejos a
algŭn lugar de la tierra», y, unas líneas más abajo, TroppuiTáTto Tfic
Zupicov áTro86o-eal yry (II 9,2), «venderlos lo más lejos de la tierra
de Siria», y califica a la primera de «más legítima». Schmid 5 define
como «vulgarismo» el incremento paulatino de la expresión analítica
del superlativo mediante la adición al adjetivo en grado positivo de
adverbios de cantidad como Trávu, Xfav y FláXío-Ta. Contamos en
nuestros Hechos con un ejemplo de cada uno: Taŭpouc lx(t) Xiav
4)of3Epo ŭg (P y T 35,9), pla Ttg Ivect oŭo-a yuvi) Trávu TrXouaía
(Ma Pe I 5-6), Mía 8é TLC yuvrj Kal 11a.X10-Ta c ŭp.opçho-ráTri (ibi-
dem V 1), en este ŭ ltimo caso con un adjetivo en grado superlativo.

En las dos primeras estructuras hay que destacar que el significado
«superlativo» que se obtenía era el de un mero elativo 6, mientras que en
la ŭltima nos hallamos ante un ejemplo más de la paulatina pérdida de
significado de dicho grado en la Kolvti7.

Respecto al uso del pronombre es destacable el empleo de au-rou
para la primera y la segunda persona tanto en Jenofonte como en nues-
tros Hechos, circunstancia presente en la prosa ática y que se prodiga
aŭn más en la tardfas: cf en el novelista ót_tóacojtcv lauToic (I 11,4),
Trpo84)c lauTóv (II 4,5) o eiTré 1101 1-Ĝt ClUTOŬ' (III 2,15) y en los tex-

4	 Op. cit., 10.
Op. cit., 614.

6	 Cf López Eire, op. cit., 13.
7 Cf L. Threatte, The Grammar of the Attic Inscriptions, I Phonology, Berlin-New York

1980, 190 y F. Blass, A. Debrunner, Grammatik des neutestamentlichen Griechisch, Giittingen
1961" (trad. ingl. A Greek Grammar of the New Testament, Chicago 1961), 32-33.

8 Cf Mann, ibidem.
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tos apócrifos estudiados, i.ti ákric bOEUTTIV etc Tó sÓSúp (P y T 34,9;
aparato crífico acauTip) ABF), yd) yáp áveXelw auTóv
(Ma Pe III 16) o xwpto-a-re Tác ctUT6ĴV 1131)XáC (ibidem VIII 11).

Mientras Jenofonte conoce el uso de o como reflexivo indirecto al
igual que los escritores áticos (cf I 3,4 y V 7,5), no hallamos muestras
de ello en nuestros Hechos. icĉurepos con pérdida de su significación
originaria (inusitado en los textos apócrifos estudiados), Oc empleado
como demostrativo y oS EIC en lugar de no aparecen en los
Acta pero son formas que si conoce el autor de las Efest'acas9.

En relación con el empleo del indefinido Tic por parte de Jenofonte
como refuerzo de adjetivos, pronombres, adverbios y negaciones a la
manera ática w, sólo podemos ofrecer para nuestros textos apócrifos,
donde el uso es menos recurrente, el paralelo expresado supra Mta 8E
TIS (Ma Pe V 1) además de Eic 81 TIc X0thv (ibidem III 29)
y gTepov yáp Ti (ibidem VIII 7). López Eire sefiala para Aristófanes
el uso de la expresión EC TIc con el significado de «un», «uno», «uno
cualquiera», «un tal», etc., como antecedente de su extensión en época
helenísticall.

Desde la perspectiva de la sintaxis verbal son varios los aspectos que
podrían ser objeto de comentario, tales como el empleo de formas
medias con la significación de activas (cf para el futuro Crjo-e-rat P y T
37,4 y Ma Pa IV 10, cuando encontramos Crjo-op.ev en IV 2 12), la gene-
ralización de la perífrasis de ii.D nXco con infinitivo exclusivamente de
presente tanto en Jenofonte como en nuestros Hechos i3 o la diferencia
de uso entre novela y textos apócrifos respecto a los adjetivos verbales

9 Ejemplos de cada una de las estructuras enumeradas pueden verse para Jenofonte
entY0ov IthrEpOC (I 3,4), ok vtly	oDc 81 (III 4,2) y obbl dc (I 2,8). Cf. Mann, op. cit.,
10-11.

10 Valgan, entre otros, ulya 8é ri (I 1,1) y Bpaxi, ri (I 11,5). Cf Mann, ibidem.
11 Op. cit., 36-37.
12 Vid. al respecto Mann, op. cit., 24, Schmid, O. cit., 598, Mayser, op. cit., 163 y López

Eire, op. cit., 41-42, además de art. cit. en n. 21 (I), 251.
13 De las 10 veces en que dicho verbo aparace en los textos apócrifos estudiados, sólo en 2

el significado es «demorarse», mientras que en las 8 restantes la perifrasis es del tipo señalado. Para
un análisis detallado de las perifrasis con ttaXta cf L. Basset, Les emplois périphrastiques du verbe
grec mélketv. Étude de linguistique grecque et essai de linguistique générale, Lyon 1979. Sobre
su extensión tanto en la KOLVl como en el griego aristofánico, cf López Eire, op. cit., 45. Cf asi-
mismo para el asunto que nos ocupa, Mann, op. cit., 27.
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en --rós y --réoc 14 . No obstante, nos vamos a detener sólo en dos rasgos,
aunque de gran importancia por la diferencia que, en cuanto a su fre-
cuencia, se manifiesta en Jenofonte y en los textos apócrifos estudiados:
el uso del presente histórico y el empleo del optativo.

El uso del presente histórico por parte de Jenofonte como una marca
propia del estilo oral, que debe añadirse al estilo KaL y a varios tipos de
repetición (sinonimias, reiteraciones de vocablos de diversas clases,
empleo de fórmulas, etc., rasgos todos que abocan en una marcada
monotonía léxica), ha sido destacado por Ruiz Montero en su estudio
pormenorizado de dicho estilo en nuestro novelista 15 . La autora seriala
que Erikkson llegó a computar 285 ejemplos, cifra que sólo tiene paran-
gón en la Indiké de Arriano. Recordemos que el presente histórico se
prodiga en el lenguaje de los mitos y otras narraciones populares; así, lo
emplean los logógrafos jonios y Heródoto, al igual que Platón para el
relato de sus mitos. Aunque, como señalaremos más abajo, está proba-
do el uso del estilo KaL por parte de los autores de nuestros Hechos y
esta modalidad de repetición se imbrica en un esquema más amplio de
mecanismos de la misma índole, sobre todo el empleo de abundantes
figuras de repetición, no encontramos restos significativos del uso del
presente histórico en los textos apócrifos estudiados. Se trataría pues de
una diferencia de peso entre Weo-taied y TIWE-ts, por afectar a la
estructura lingiiística de los textos y por la amplia difusión que alcanza
el uso de esa modalidad del presente en la obra de Jenofonte.

Otra diferencia fundamental entre novela y apócrifos viene determi-
nada por la distinta suerte que corre el uso del optativo, modo verbal que
se encuentra totalmente ausente de todos los textos apócrifos estudia-
dos. No obstante, Jenofonte no presenta un uso del optativo a la mane-
ra aticista: así, Mann 16 contabiliza 36 usos del optativo, mientras que en
otras 52 ocasiones se habría «debido» emplear17.

14 En Jenofonte sólo hay formas en --róc, en un total de 26 ocasiones —cf Mann, op. cit.,
26--, mientras que tenemos, con las reservas que impone la transmisión textual, ejemplos de
ambas en nuestras 11pciectc-: cf P y T 10, 11-12 ZKTFXTIKTOV VS. Ma Pe <VII 9> cporlméov
(mss. CL).

15 «Una interpretación del 'estilo Kar de Jenofonte de Efeso», Emerita 52, 1982, 305-323,
sobre todo 316. Cf asimismo, de la misma autora, art. cit. en n. 7 (I), 1115-1116. Más escueta es
la mención al presente histórico por parte de Mann, op. cit., 26.

16 Op. cit., 28.
17 No es el momento de detenemos pormenorizadamente en el proceso y causas que propi-

cian la desaparición paulatina de este modo. Como bibliografía básica ad hoc valgan B. G.
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La frecuencia de uso de las preposiciones en Jenofonte y en los
Hechos es la que sigue:

X.E. 18 P y T Mn.G Ma Pa Ma Pe

durd 6 0 0 1 0

arró 15 11 2 9 4

Sta	 + gen 16 1 0 0 9
+ ac 11 4 1 2 5

TOTAL 27 5 1 2 14

elc 178 57 11 .12 29

éK,	 él 49 10 6 6 4

b 166 33 7 12 31

érn.	 + gen 24 5 1 5 0
+ dat 19 5 0 1 11
+ ac 63 17 2 6 9

TOTAL 106 27 3 12 20

gwc 0 0 0 1 0

KaTá + gen 11 0 1 0 1
+ ac 45 7 2 2 6

TOTAL 56 7 3 2 7

I.LETĜL + gen 47 13 4 6 2
+ ac 10 1 1 3 0

TOTAL 57 14 5 9 2

Mandilaras, The verb in the Greek non-literary papyri, Athens 1973, 271-287, E. Schwyzer,
Griechische Grammatik, II, Miinchen 1988, 337-338, Thumb, op. cit., 249, Mayser, op. cit., II I,
288-296 y M. Lejeune, Phonétique historique du Mycénien et du Grec Ancien, Paris 1982, 231 y
236-237. Cf asimismo M. García Teijeiro, «Innovaciones sintácticas en la koiné», en Unidad y
pluralidad en el mundo antiguo, Actas del VI Congreso Español de Estudios Clásicos, I.
Ponencias, Madrid 1983, 268-269. Una extensa reflexión con abundante bibliografía al respecto la
hallamos en López Eire, op. cit., 74 ss.

18 Cf Mann, op. cit., 16.
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Trapá + gen 11 2 0 1 3
+ dat 13 0 0 0 0
+ ac 22 4 0 o i

TOTAL 46 6 0 1 4

Trept	 + gen 21 6 2 2 4
+ ac 38 3 o 2 0

TOTAL 59 9 2 4 4

Trpó 19

upóc + gen 4 0 0 0 0
+ dat 1 0 0 0 i
+ ac 65 16 5 9 16

TOTAL 70 16 5 9 17

aŭv 8 2 0 0 2

irrrép + gen 18 3 0 0 o
+ ac 3 0 0 0 1

TOTAL 21 3 0 0 i

ŭrró	 + gen 35 7 5 0 11
+ dat 1 0 0 o o
+ ac 0 1 0 o o

TOTAL 36 8 5 0 11

TOTAL
GENERAL I9 919 209 50 81 150

Vamos a comentar a continuación sólo los usos preposicionales rele-
vantes20.

Como puede observarse, en ninguno de los textos estudiados encon-
tramos las preposiciones ápm y ávd: la primera ya había desaparecido

19 [P y T + Mn.G1 = 259. [P y T + Mn.G + Ma Pa + Ma Pe]= 490.
20 Mann, op. cit., 17-23, realiza un mero catálogo de los usos que pueden asumir las prepo-

siciones enumeradas con un marcado tono descriptivo que no aporta puntos de vista relevantes para
el comentario. por lo que hemos intentado suplir dicha laguna con otras referencias, sobre todo a
la obra de Schmid.



40
	

JOSÉ A. ARTÉS HERNÁNDEZ

desde Aristóteles y la segunda queda limitada a un uso en Polibio y el
NT y se había extinguido en la lengua popular21.

Hallamos en nuestros Hechos un caso de empleo de dtv-d, dv0 (?.ov
(Ma Pa VI 8-9), equivaliendo a una conjunción causal, uso reconocido
como aticismo por Schmid22, ya que se trata del ŭnico valor aceptado
como tal por Aristides. ávT1 se presenta en seis ocasiones en las
Efesiacas, pero nunca como conjunción causal.

Se puede considerar un verdadero aticismo el empleo del giro pre-
posición + adverbio23 . Es el caso de Elc 8o-ov en Jenofonte II 13,8 y de
Ets T-ñv ai5pLov en P y T 29,6; en este ŭltimo caso el aparato crítico
ofrece la lectura T-Fí Triai50-ri -rjp1pa (FH). Por contra, tenemos aDpiov
sin más en Me Pe II 35.

En relación con la preposición EÍ.Ç, lo mismo que con respecto a v,
resultan más relevantes las anomalías en la indicación de las circunstan-
cias de lugar. Valgan los siguientes ejemplos: para EÍ.0 pro v, EKE1VTO
elc -yriv (ETK-o-tatcá I 10,7), Elc dypOv olKEZ.v (ibidem II 12,1), Tilv

' AvOi.av EÍ.0 AXEláva.paav Trapé8wKav 4urrópol g TroXii XaPávrec
ápyŭplov (ibidem III 11,1), TO.1- EI.C. EiKEXinv yeyovóTwv (ibidem
V 9,3), ávaTra ŭcTai. Eig 1-151) TOTTOV TÚJ- v áyLow (P y T 45,1); para EV
pro EÍ.Ç,D1/4.0(û v oŭv V Tet.)^ cityp(9- (E0eutaKci II 12,2), Kal ĉurrî Xecv

711 Pctì1 Othaa0-eal TOV ITa.ŭXov (P y T 44,5), Kal Elo-€X0oû aa
ZeXcuKiaXecv o rç TróXcuig (Mn.G 1-2).
Hay que notar que ya en la Koivij precristiana se había borrado por

lo general la distinción entre las nociones de lugar «en dónde» y «a
dónde»24.

La construcción de la preposición KaTá con acusativo en lugar del
genitivo simple, frecuente en Flavio Josefo 25 , aparece de forma esporá-
dica en nuestros textos, pero más en Jenofonte: licavcû 81	 KaTa

ĉurro8-qplav o-up4opac TrErrapap.évcov (V 6,3), inf ĉtváywns Tijc
KOLTá Tl)V ĜITTOplall (V 9,1).

En 8-riXoSo-av-ros Tá KaT ' airrOv (Ma Pe V 12) podríamos haber
hallado el genitivo pertinentivo Tá auTo ŭ .

21 Cf Mann, ibidem y Schmid, op. cit., 624.
22 Op. cit., 626.
23 Schmid, op. cit., 625.
24 Cf Schwyzer, op. cit., 170-171, Blass-Debrunner, op. cit., 110-111, y D. Tabachovitz, Die

Septuaginta und das Neue Testament, Lund 1956, 79 ss.
25 Cf Schmid, O. cit., 624.
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López Eire26 señala los antecedentes aristofánicos de KaTá con acu-
sativo con valor distributivo, construcción de la que tenemos ejemplos
en nuestros textos: Ka0' iiképav (X.E. I 1,2), KaeY Idta-rriv íniépav
(Ma Pe II 19-20).

La preposición p.e-rá con genitivo sobrepasa en todos los textos a
crÚv con dativo. La utilización de esta ŭ ltima es un verdadero arcaísmo
presente en frases hechas del ático coloquial o en textos epigráficos. Es
destacable que en Ma Pe aŭv con dativo se iguale a [_te-rá con genitivo; lo
mismo ocurre después en los Discursos y Cartas de Libanio. Por lo que
respecta a otros autores, observamos que Isócrates no cuenta ni con un
solo ejemplo de aín), Demóstenes la emplea en 15 ocasiones frente a las
265 en que usa [..te-rá y Aristófanes desplaza a a ŭv en favor de aquélla27.

No encontramos en nuestros Hechos rastros de TrEpi con dativo,
-b-rró con el mismo caso o upós con genitivo, pero sí de las dos ŭltimas
construcciones en Jenofonte (cf p.ej. fxv Trouñaas Seo-Tr ĉy-r-q I
13,6), recogidas como aticismos por Schmid28.

En todos los textos se observa el retroceso de la preposición upó. Si
bien en Jenofonte encontramos 19 apariciones, en nuestros Hechos sólo
contamos con P y T 16,1 y Ma Pa VII 3, aunque este descenso se vio
compensado por el empleo de otras preposiciones sinónimas, como es
el caso de Trapa, p.e-rá y ĉurró29.

Por lo que se refiere al uso de íyrrép más genitivo en la esfera de Trepi,
ĉa,Tí, gvEKa o Stá con acusativo 30, la tendencia a su empleo es más
manifiesta en Jenofonte que en los apócrifos, ya que tenemos 18 usos
sobre 3, todos en P y T.

Respecto al uso de írrrép con acusativo, tenemos dos casos con valor
local en Kal ín-rlp Talic vao ŭs Kai Tá ópn fipp.évov (Ma Pe
III 18) y en ínrelp ĉi.Xa (X.E. I 6,2, formando parte de un vaticinio) y
otros dos en sentido figurado en ímlp ĉhMpu.nrov (X.E. I 12,4) y írrrlp
yuvaiKag (ibidem V 8,7). No hay casos con valor temporalm.

26 Op. cit., 55.
27 Cf 1-6pez Eire, op. cit., 91 y 92.
28 Op. cit., 624-625.
29 Cf Schmid, op. cit., 629.
30 Cf Schmid, op. cit., 630.
31 Cf Schmid, ibidem. Con matiz temporal y local aparece en Procopio, de manera distinta

a Aristides y Filóstrato.
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La ŭnica muestra de irrró con acusativo32 la tenemos en KaL írrró Ta ávay-
Kala Clifrlð̂ V TTETWOCIJOVO. OlEalpa ŬTraTiKaV (P y T35,2-3).

Sobre las preposiciones impropias Schmid seriala 33 que los aticistas
han hecho casi desaparecer el empleo «vulgar» de gwg como preposi-
ción de genitivo y la sustituyen por [iéxpt. y axpt.. Contamos con un caso
de la primera en Icoc ectváTou (Ma Pa IV 3) mientras que de axpt nin-
guno; en cambio, de [iéxpl(g ) 34 contamos con 8 casos en X.E., 1 en P y
T, 1 en Mn.G y 2 en Ma Pe.

No encontramos en nuestros textos caso alguno en el que aparezcan
las estructuras Trkñv con genitivo, usual en la KO1V y en los aticistas, o
cbs con acusativo, presente en Polibio y los aticistas35.

Podemos destacar algunas preposiciones o formas adverbiales que
hacen las veces de aquéllas, que sólo se presentan en Jenofonte y que
Mann36 reseria. Se trata de ĉnith-repov, -y-yŭc, kaKpáv, TrOppw, avcu,
xwpic, o Otras, como dixa o E VE KE V (-a en Jenofonte), son
comunes a 'EcPco-taica y

Jenofonte tiende al empleo abundante de verbos compuestos de pre-
posición37, fenómeno también observable en nuestros Hechos, donde su
porcentaje casi siempre se aproxima al 50% del total. Concretamente las
proporciones de uso son: P y T44,29%, Mn.G 44,68%, Ma Pa 39,02%
y Ma Pe 47,03%38.

El empleo de todo tipo de compuestos (adjetivo + verbo, nombre +
verbo, verbos compuestos de preposición) es un mecanismo de expre-
sión comŭn en la lengua popular39 . No habría necesidad de ver tras la
inflación de verbos compuestos un deseo de articular un sistema margi-

32 Cf Schmid, op. cit., 630 y 631.
33 Op. cit., 628.
34 La distribución péxpl / péxpic obedece a la evitación del hiato, siempre en Jenofonte de

Efeso y en todas las ocasiones, salvo en Ma Pe VII 20 (11é XP Ic p.€), en nuestros Hechos. Sobre la
tendencia aticista al empleo de formas sin -c (recordemos las glosas al respecto de Elio Herodiano,
409 "Axpt Kth [thxpi, avEu TOŬ. CY. 1-5 6	 JÙV Ti) cJ, 'I t131,1K(51, y de Frínico, VI Méxpic
Kal axpts ciÙs TC) 0, d8OKitta • péxpi 81 Kal dxpt M'ye) predomina dicho deseo de evitar
el hiato.

35 Cf Schmid, op. cit., 629 y 631 respectivamente.
36 Op. cit., 22-23.
37 Cf Mann, op. cit., 14-15.
38 Cf Artés Hemández, op. cit., 117-120. Para el conjunto P y T + Mn.G (pues en nuestro

estudio intentamos obtener criterios que nos permitieran o no establecer una eventual identidad de
autor para ambos textos) el porcentaje estimado era del 43,63%.

39 Para Caritón de Afrodisias cf Ruiz Montero, art. cit. en n. 18 (I), 488.
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nal de expresión del aspecto verbal; simplemente nos hallaríamos ante
formas hipercaracterizadas cuya relevancia no va más allá del plano del
significante40.

Resulta interesante observar cómo Jenofonte tiende a la supresión de
la preposición ante el complemento del verbo compuesto, mientras que
en nuestros textos la tendencia llega por lo normal hasta la redundancia.
Compárense estructuras como ĉtTrouXavrieciaa -rw's v 0,aurri- (X.E. V
7,7) con aTTO T11- C. q50000t̂	 C ducctectpo-Lac ĉlITOUTTĈ0Crtú 0115T0iJC

(P y T 17,12-13). La tendencia aticista es al empleo de la preposición
ante el complemento, pero ello no significa que en nuestros Hechos la
intención sea consciente: se trata del abismo que separa la mera repeti-
ción del empleo «regular». Así, si Tucídides presenta ĉtvourrXcŭo-av-rec
áTró OaXácr(iqc -c • Tĉ)1) NEIXov (1 104) y Jenofonte avéTrXet -róv
NIcaov (V 4,2), cualquiera de nuestros textos apócrifos emplearía la
estructura ĉlVOLUXEiv dtvá TOv NeiXov.

Como paso previo al estudio de los rasgos más relevantes del estilo
de 'Eçbé-o-taKá y TIPá&tc, y evitando el mero catálogo de usos de la
negación desde la perspectiva de lo tradicionalmente «correcto» o
«incorrecto» en que de nuevo incurre Mann 41 , vamos a centrarnos bre-
vemente en el uso o no en nuestros autores del pleonasmo ático de la
negación42 . El uso del pleonasmo es com ŭn en todos los textos estudia-
dos; valgan como ejemplos: yth 81, ptéxpic J.E eaEL Ö Kŭploc -v

dvat, oim ĉumMyw (Ma Pe VII 21) y, a pesar de la escasez
que propone Mann para Jenofonte43 , ...Kal ,Sci-ro p.-ri811) ĉw-reurrEiv
airrñ SofIvai TE TÒ Opp.aKov (111 5,9). Sin embargo, otra cuestión es la
del uso del pleonasmo ático de la negación. En Jenofonte ni oi) ni ninguno de
sus compuestos se encuentra en contacto con o sus compuestos. La situa-
ción es diferente en nuestros Hechos, ya que contamos con la estructura 'Eĉtv

40 Por contra, las interacciones entre proverbios y aspecto verbal han sido estudiadas, entre
otros, por Schwyzer, op. cit., 266-269 y F. Rodriguez Adrados, Nueva sintaxis del griego antiguo,
Madrid 1992, 442-456.

41 Op. cit., 34-36, donde simplemente se pasa revista a la distribución où (y variantes) / ji aten-
diendo al tipo de oración. Sólo podríamos destacar el empleo exclusivo por parte de Jenofonte, en com-
paración con los apócrifos estudiados, de la forma enfática oi,x1 (concretamente en 6 ocasiones).
Recordemos (cf H.G. Liddell, R. Scott, H.S. Jones, Greek-English Lexicon, Oxford 19859 , s.v.)que el
empleo de oi,x1 era frecuente, tras Homero, en la tragedia y en la prosa (cf p.ej. A. Ag. 273 y Th. 1
120).

42 Cf Schmid, op. cit., 622-623. Sobre el reencuentro en griego helenístico con la negación
enfática où1.4 cf. asimismo López Eire, op. cit.. 55.

43 Op. cit.. 35.
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[1.1) TTOLT10T1TE Tá 8El1á ĈÚC Tá ápLOTEpá KŒL Tá ápLaTEpá Ci1C

Tá 8El1á KCfI Tá al,10 CI3C Tá KáTtt) Kát Tá OTriact) jJC Tá Ipzpoaecv,
oŭ Trtyvákr€ TV PacrAclav (Ma Pe IX 13-15), donde el empleo del
pleonasmo de la negación puede deberse al peso del posible modelo, el
Evangelio de Mateo:'Aiv Xlycú ŭktv, ,av [1.1) curpacfree Kcti yévrio-Oe
éos. Tá TrauSta,	 elo-aeriT€ els T-rjv 13aaúTictv T6iw o ŭpava)
(18,3).

La conjetura podría verse respaldada por la identidad de estructuras sin-
tácticas: prótasis = ĉtv + subjuntivo de aoristo; apódosis = où ti +
subjuntivo de aoristo. Los contenidos son desemejantes, pero ello se debe
a que obedecen a intenciones diferentes.

Pasamos a continuación el estudio de la parataxis y, en especial, del
estilo Kcd. Dejando de lado la mera enumeración y el simple catálogo de
partículas y conjunciones de coordinación en los que recae Mann 44, el
dato más relevante por lo que se refiere a la parataxis lo constituye el
uso del estilo Kal en todos los textos estudiados, aunque, como veremos
a continuación, de manera más pronunciada en nuestros apócrifos que
en la novela de Jenofonte. No obstante, este hecho será matizado unas
líneas más abajo.

Tanto en los Hechos como en las Efest'acas encontramos muestras de
las equivalencias paratácticas e hipotácticas de la conjunción Kai en las
que no nos vamos a detener45 . Los porcentajes que se obtienen para
novela y textos apócrifos son los que siguen:

Cifras en % Kai 8é asindeton otras46

X.E. 39,7 37,9 8 14,3
P y T 58,45 32,72 0,73 8,08
Mn.G 71,18 18,64 0 10,16
Ma Pa 41,89 44,5 4,05 9,45
Ma Pe 52,83 25,47 3,77 17,92

44 Op. cit., 36-40. Para el caso de Jenofonte, poco podemos añadir a Ruiz Montero, art. cit.

en n. 15. Los criterios que empleamos para el estudio del estilo Kal son un compendio de los expre-
sados por Trenkner, op. cit., 7, y por la propia Ruiz Montero.

45 Para un análisis detallado cf Ruiz Montero, art. cit. en n. 15, sobre todo 306-309, y Artés
Hernández, op. cit., 71-74.

46 Bajo la denominación de «otras» se agrupan las partículas yáp, Wv, o ŭv, aXá, TE,

b-raD0a, TÓTE, ttqv y algunas negaciones en el caso de Jenofonte, y eiTa I breura, TÓTE T.ISTEç,

oŭv, LVTEÙOEV / ev-raŭ0a, etteuSq, -re y yáp en el caso de los apacrifos.
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Como se observa, la presencia del estilo Kal es, en todos los casos,
más representativa en los textos apócrifos que en la novela de Jenofonte.
Debemos tener en cuenta que es la lengua que emplea mecanismos de
expresión cercanos a lo popular la que, a su vez, muestra predilección
por los procedimientos paratácticos, en detrimento de los hipotácticos.
Así, en la lengua de los papiros 47 se encuentra atestiguada la construc-
ción que ahora estudiamos, lo mismo que, de entre los evangelistas,
Marcos es quien más la emplea, concretamente en torno al 80%48.

La diferencia entre los textos apócrifos y la novela viene dada por la
integración o no de otros indicios del estilo oral junto al uso de Kal.
Mientras en nuestros Hechos, tal como hemos señalado, la presencia del
presente histórico es muy escasa, en Jenofonte es muy abundante
(recordemos los 285 casos computados supra). Aunque el empleo de
fórmulas es irrelevante en los textos estudiados, salvo en Jenofonte49, sí
hallamos en nuestros Hechos pasajes en los que existe un amplio des-
pliegue de figuras, fundamentalmente sintácticas, de repetición, y
donde, colateralmente, la redundancia se apoya en la reiteración de
ideas50 . Es el caso de P y T 5,9-6,5, donde se desarrolla un remedo de
las beatitudines presentes en los evangelistas Mateo y Lucas; no obs-
tante, sobre el tema del estilo volveremos más adelante.

Comenzamos el estudio de la hipotaxis51 con la oración de relativo.
Si atendemos al cuadro siguiente

P y T	 Mn.G	 Ma Pa	 Ma Pe	 X.E.

8c 18 3 10 33 54
8aric 0 0 1 6 30
8arrep 0 0 1 1 1

47 Cf Mayser, op. cit., II 3, 140-143 y 184-186.
48 Cf Trenkner, op. cit., 8; la misma autora señala que el porcentaje de uso del estilo KQI en

Marcos queda superado por un 82% en la obra de Teofrasto Caracteres.
49 ávi-lp TC•iv -r-ĉt trpt;Yra	 KC1 Strvattévwv: 1 1,1; 11 13,3; III 2,1; 5; 9,5; V 1,4; cf Ruiz

Montero, art. cit. en n. 7 (1), 1115.
59 La repetición de vocablos de diversos tipos es un procedimiento comparable al que se

observa en la VItç clpottévri de los logógrafos jonios, de Heródoto (quien emplea de forma rela-
tiva Kal: el nexo base es y las frases son unidas entre sí por giros hipotácticos resumiendo el
contenido de las precedentes) y de la primera prosa ática Cf Ruiz Montero, art. cit. en n. 15, 316
y, sobre todo, Trenkner, op. cit., 1-5.

51 Para los datos referentes a Jenofonte cf Mann, op. cit., 29-34.
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observamos, sobre todo en Jenofonte, la consolidación paulatina del
relativo 8o-Tic dentro del proceso que lleva al hablante griego en la
Kolv-r) a no distinguir el relativo genérico del individual 11502 . En X.E.
hay que ariadir aŭn el uso de Oo-Tio-o0v (III 2,6).

Dentro de las oraciones completivas, en las denominadas «declarati-
vas», el nexo por excelencia es en todos los textos examinados OTL. No
en vano, la construcción de infinitivo, aunque presenta a ŭn restos de su
pervivencia, fue progresivamente suplantada por la subordinación intro-
ducida por OTt (34 apariciones en Jenofonte con sentido «declarativo»),
o dic (13 casos en Jenofonte, ninguno con ese valor en los apócrifos) e
incluso Ïva. El proceso que lleva de la construcción de infinitivo a la
generalización de 8-r1 puede ser ejemplificado para nuestras
con el siguiente esquema, donde se observa un estadio intermedio con
ligera tendencia a favor del empleo del nexo:

P y T Mn.G Ma Pa Ma Pe

Declarativas que presentan
nexo (siempre 5-rt) 10 2 4 7

Subordinadas de
accusativus cum infinitivo 9 0 5 6

Como se puede observar, la renuncia a la construcción de acusativo
con infinitivo no es total, máxime cuando, si se examinan los verbos
introductores, se constata que son los gramaticalmente tradicionales53.

La distribución de los nexos causales en Jenofonte es de 15-rt 9, IrrEt 2
y rrE18-(1 2, mientras que la generalización del primero en nuestros apó-
crifos es casi absoluta: 23 casos en P y T, 2 en Mn.G, 6 en Ma Pe y un
caso en Ma Pa junto a otro de Trci. (varia lectio Tret..81j ms. A).

La pluralidad de nexos comparativos que presentan nuestras
no tiene correlato en las Efesiacas. Mientras las primeras, ade-

más de (i)c (que aparece en 24 ocasiones, concretamente 9 en P y T, 1
en Mn.G, 4 en Ma Pa y 9 en Ma Pe) emplean étio-Trep (1 vez en Mn.G y

52 Cf Schwyzer, op. cit., 643, Mayser, op. cit., II 3, 57 y Blass-Debrunner, op. cit., 152-153.
53 Verba dicendi (5), expresando una determinación, orden o mandato (13), impersonales

(I), construcción «impersonal» (I). Para más detalle, así como para el resto de datos referidos a
hipotaxis y Acta, cf Artés Hernández. op. cit.. 83-104 y 249-255.
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otra en Ma Pe) y Koteck (en una ocasión en P y T), la novela de
Jenofonte recurre exclusivamente a thg . En nuestros Hechos KaMc se
ajusta al ordo verborum predominante en Evangelios, Hechos y
Epistolas del NT, donde las oraciones introducidas por dicho nexo
siguen a la principal, tal como seriala Elliott54 . Efectivamente, podemos
leer	 durrfiX0ov KaOck El.TrEv ai)roic Kai... (P y T 19,5).

En el caso de (150-rrEp, el mismo autor seriala que la tendencia normal de
dicho nexo en los textos canónicos que estudia es a unir dos miembros en
relación de paralelismo, situción que se observa en 	 vEgoŭc
TTOXX01)x 1801E (COOTTOLEW Ka1 KIVEICTOOLL , (_, ĴOITEp Kal TOV Zi-paTóvticov
(Ma Pe II 28), pero no en EKEIVOL 81 Ciewpav-rE g. TÒ Trapáaolov Ocurilla
ĈSO-FTEp	 KO-TĜlaEl. Eyivovi-o,	 (Mn.G 53).

En definitiva, la riqueza de posibilidades para la expresión de la
comparación oracional que ofrece el NT, es la que hallamos, mutatis
mutandis, en textos que no pueden renunciar a su pertenencia a la
naciente literatura cristiana primitiva.

Respecto a las oraciones finales, mientras en nuestros Hechos queda
patente la generalización de iva (22 apariciones) sobre Orrwc (8),
Jenofonte nunca utiliza este ŭ ltimo nexo con valor final, sino siempre
como interrogativo indirecto; si el primero, concretamente en 8 ocasio-
nes55 . Todo ello responde a una tendencia de la KO1Vi popular que
desembocará más tarde en la extensión de Yva hasta el punto de suplan-
tar, como hemos visto, al infinitivo y ser empleada en dependencia de
verbos que significan «mandar» y «reflexionar», y en el uso en griego
moderno de vá56.

Por lo que se refiere a las oraciones consecutivas la conjunción éijs
contaba con las mismas posibilidades de aparición que d50-TE, pero
mientras aquélla se usaba durante los siglos V y IV a.C. menos que esta
ŭltima, en la Koivti se acrecienta su empleo. Siendo muy frecuente en
autores como Flavio Josefo, su uso no se encuentra atestiguado en el
NT. En las ITpcieets- tenemos (.;JC en 10 ocasiones y (ZOTE en 15, esto es,

54 «Ka(lk and (15cyrrep in the New Testament», Filología Neotestamentaria 7 4, 1991, 55-58.
55 Aunque con precaución, podría aceptarse, de acuerdo con Mann, op. cit., 30, el valor con-

secutivo, postclásico, de en Tíg d.pa kno-rqs olircüç pot,)rticóc, tva al vecpds briOup.qcm
aou, ïva al TĈ) a6sa thpan-rat; (111 10,2; «i,Qué bandido puede estar tan enamorado como
para...?»).

56 Cf al respecto Schwyzer, op. cit., 673 y, más concretamente, Blass-Debrunner, op. cit.,
186-188.
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muestras del incremento progresivo en el empleo de la primera; el modo
verbal es siempre el infinitivo 57 . El uso de nexos consecutivos en
Jenofonte es muy reducido: en una ocasión ĜJC (I 10,10) y en otra (150TE

(I 5,5), con infinitivo en ambas. Esta limitación casa perfectamente con
la aparición, en ocasiones, de iva con valor consecutivo y con la del
infinitivo consecutivo-final, una estructura considerada aticismo de la
que nuestros Hechos también presentan algunos ejemplos, sobre todo
dependiendo de verbos de movimiento, concretamente 8 casos sobre 4
de Jenofonte58.

Respecto a las oraciones condicionales, la regularidad que Mann59
propone en el caso de Jenofonte es la que en líneas generales podemos
plantear para los apócrifos, pero hechas las pertinentes salvedades.
Encontramos casos de esquemas condicionales «impuros» en Mn.G;
son los siguientes: ...Kal El T1 al-rflo-EL airrriv, áKaŭci wirrfic
cl)c TrapIkvou 0-1.)0TiC,... (21); EL 8uv1eil-rE Ocipcu.
airrfp), 818of4Lev itjitv KCLi aXXa xpripaTot (24); 'Eĉtv Lax-ŭo-ouo-Lv
Cl151-1)V I.LidvaL, OŬK CIKOŬOUGIV airrfic 01. E01.. (25-26); Kat Kd.V

ITOTE 8pálacti OEXETE ĈI.TOTTOV ELS Ep.E, 01.) 81'./VaCJOE (33-34).
L. M. Pino Campos69 amplía de 7 a 9 los niveles posibles para los

períodos condicionales, atendiendo a una escala en la que se recoge el
grado de subjetividad observable en prótasis y apódosis. De las frases
que nos afectan, podemos determinar que todas las apódosis se ajustan
a la tipología denominada por Pino, «A-» 61 . Por el contrario, si nos cen-
tramos en las prótasis, la cuestión se hace un poco más compleja: las
dos primeras se ajustan sin esfuerzo —lo que supone, eso sí, aceptar la
preponderancia de EL sobre å.v en la frase de la línea 21— al esquema
denominado por Pino «13+2»62.

57 Para las oraciones consecutivas cf R. Kiihner, B. Gerth, Ausfiihrliche Grammatik der
griechischen Sprache, Leverkusen 1955,3  Il 2, 505-506 y 511-514, Schwyzer, op. cit., 678 y 681
y Blass-Debrunner, op. cit., 197-199.

58 Sobre el infinitivo consecutivo final como aticismo cf. Mann, op. cit., 32 y Schmid, op.

cit., 618.
59 Op. cit., 31, muy escuetamente. Para este tipo de oraciones cf Kiihner-Gerth, op. cit., II

2, 463-488.
60 «Períodos condicionales griegos. Un análisis lingóístico», Emerita 60, 1992, 261-286,

concretamente 267-269. Este artículo complementa, ya desde una óptica exclusivamente estructu-
ral, el anterior «Períodos condicionales griegos. Estudio crítico», EClás 96, 1989, 75-95.

61 Art. cit., 269.
62 Ibidem, 267.
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En cambio, las prótasis 'Eáv icrxŭo-ouo-tv... y Kátv...0acre no se
ajustan a ninguno de los esquemas propuestos para ellas: sería de espe-
rar el uso del subjuntivo habida cuenta de la presencia de la partícula
modal. Intentando complementar las tesis tradicionales que destacan la
confusión frecuente del subjuntivo de aoristo sigmático y del indicativo
futuro en la Kolv-r=i al haberse perdido en esta época las oposiciones de
cantidad63 , hemos de aceptar con Rodríguez Adrados 64 que simplemen-
te, el indicativo, por lo normal «representativo» e indiferente al modo,
como término negativo de la oposición indicativo (-)/modos (+), puede
hacerse modal e introducir matices que van más allá de la consideración
de la acción como algo real, actualizado y ubicado en la coordenada del
tiempo. Adoptando esta perspectiva, el camino para una reclasificación
de los períodos condicionales desde la óptica estructural queda abierto
y resulta aplicable sobre todo a textos que presentan, habida cuenta de
la época en la que nos movemos, fluctuaciones respecto a la «norma»
ática establecida.

En lo que se refiere al ordo verborum no son abundantes los datos en
este sentido para las obras estudiadas. Para nuestras Flpá&tc la ŭnica
noticia la ofrece Marius Reiser65 , quien, a propósito de los verbos de
movimiento y en relación a la localización del sujeto o del predicado en
posición inicial, ofrece la siguiente proporción: SV = 26 casos (=65%),
PV = 14 casos (.35%).

Respecto a Jenofonte los datos se encuentran recogidos por Ruiz
Montero66 : el orden de palabras predominante en las Efesíacas presen-
taría los porcentajes SV = 71,4%, VS = 28,6%, OV = 46,4%, VO =
53,6%, datos muy semejantes a los que ofrece Caritón y, de entre los
escritores clásicos, Heródoto y Jenofonte en su Anábasis.

Como sucede con el ordo verborum, los trabajos relativos al léxico
son escasos, como es el caso de los novelistas, o eran inexistentes hasta

63 Así lo expresa Chantraine, op. cit., 174.
64 Op. cit., 542 y 543.
65 Syntax und Styl des Markusevangeliums im Licht der hellenistischen Volksliteratur,

Tŭbingen 1984, 81. Incluso en el ámbito del NT nos hallamos ante un campo a ŭn casi inexplora-
do; así, S.E. Porter, en su artículo «Word order and clause structure in New Testament Greek»,
Filologt'a Neotestamentaria 6 12, 1993, 177-205, se centra en el análisis exclusivo de Filipenses
con el fin de establecer unas líneas definitorias iniciales en torno a tres órdenes posibles: VSO,
SVO y SOV.

66 Art. cit. en n. 7 (I), 1119, con datos tomados a su vez de J. González García, Estudios
sobre el estilo de Jenofonte de Efeso. tesina inédita de licenciatura, Murcia 1986.



50
	

JOSÉ A. ARTÉS HERNÁNDEZ

hace poco, como ocurre con los •
 

echos apócrifos67 . Por ello en este
apartado vamos a centrarnos brevemente en el uso de los aticismos,
dejando de lado otras tipologías léxicas estudiadas por nosotros para los
Acta68 , habida cuenta de que la información en este sentido es inexis-
tente hasta la fecha para el caso de X.E.

Los usos léxicos de Jenofonte han servido para determinar el grado
de aticismo que presenta el novelista69, tema polémico ante el cual Ruiz
Montero aduce el testimonio, entre otros, de H. Gártner m, quien afirma
que la conjunción de usos sintácticos incorrectos y la presencia de tér-
minos coloquiales y tardíos junto a otros clásicos, como es el caso de
e ŭ8alp.00-ŭv1i y c ŭp.opçbía junto a EiActip.ovia y KáXXoc, son indicio de
la pretensión de Jenofonte por ser ático, algo que, siempre segŭn
Gártner, no conseguía. Ruiz Montero duda de que X.E. pretendiera ser
tan ático como Aristides. Las posibles coincidencias léxicas existentes
entre los aticistas y Jenofonte provienen, no de los aticistas rigurosos,
sino de los logógrafos jonios y del historiador Jenofonte.

En el caso de nuestros Hechos, los aticismos que aparecen a nivel
léxico apenas lo hacen de forma regular, situación que se repite en el
ámbito gramatical: la presencia de formas como eliTTOV (Mn.G 12),
recomendada por los aticistas 71 , el uso de ĉwe (.1)v (Ma Pa VI 8-9) equi-
valiendo a una conjunción causal o el mantenimiento de la construcción
de accusativus cum infinitivo dependiendo de los verbos considerados
tradicionalmente regentes (en 20 ocasiones, sobre 23 casos de OTL: cf
supra)representan sólo muestras aisladas nunca tan significativas como
la ausencia total del optativo en las TIPáb-tc.

67 Para el caso de la novela, concretamente de Caritan, cf Ruiz Montero, art. cit. en n. 18
(I), aunque con ŭ tiles conexiones con otros textos y niveles de lengua. Cf asimismo, de la misma
autora, «Chariton von Aphrodisias: ein Oberblick», ANRW II, 34, 2, 1994, 1006-1054, sobre todo
1047-1048. Sigue el mismo criterio metodológico, intentando paliar el vado existente en este
campo para los textos apacrifos, Artés Hemández, op. cit., en toda la segunda parte de su trabajo,
especialmente 313-329.

68 Además de los aticismos, se encuentran estudiados y porcentuados poetismos, términos
literarios procedentes de la prosa ática, coloquialismos, jonismos, términos tardíos, propios de la
literatura cristiana («christian words») y latinismos; cf n. anterior.

69 Para los datos que presentamos a continuación y para la problemática en torno al nivel de
aticismo presente en Jenofonte cf Ruiz Montero, art. cit. en n. 7 (I), 1118-1119. No obstante, falta
hasta la fecha un estudio exhaustivo del aticismo en X.E.

70 «Xenophon von Ephesos», RE 9 A 2, 2055-89.
71 MCriS: TaXI.OV OŬ VyeTat Trap' ATTIKOÎÇ , (Dv\Ĝt OCITTOV. Herodiano: ear-rov

oŭxi Taxi.ov. Cf Pierson-Koch, op. cit., 332 y 395 respectivamente. Frínico: Taxtov o't "EXkivec
oiXéyouat, OĉÉTTOV Sé. Cf Rutherford, op. cit., 57.
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Los rasgos estilisticos más representativos de Jenofonte han sido
estudiados y puestos al día recientemente por Ruiz Montero 72. Si los
comparamos con los procedimientos empleados en nuestras Ilpdeets,
podemos constatar que la erudición y el conocimiento de la tradición
literaria o de la retórica de que hace gala Jenofonte no se encuentran en
los apócrifos, algo muy importante. Es cierto que nuestros Hechos recu-
rren en ocasiones a las recopilaciones de mitos 73 o que el despliegue de
figuras de repetición en determinados pasajes nos podría Ilevar a buscar
cierta intencionalidad estilística en sus desconocidos autores 74 . También
hemos podido constatar la aparición de rasgos propios del estilo oral en
las 11-pd&ts, como era el caso de la inflación en el uso de la conjunción
Kal a través del estilo del mismo nombre o de la figura del polisíndeton.
Pero recordemos que ya en este sentido empezaban a manifestarse las
primeras discrepancias entre novela y apócrifos, sobre todo en el
empleo mayor por parte de Jenofonte de las fórmulas y, del presente his-
tórico. Si a estos datos ariadimos a ŭn la recurrencia por parte del nove-
lista a dos elementos propios de la prosa artística, como las cla ŭsulas
métricas (pero en un porcentaje generalmente bajo) y el hiato (aunque
Jenofonte no intente evitarlo a toda costa, no por descuido, sino por imi-
tación consciente del estilo arcaico anterior a Isócrates)75 , obtenemos
otros dos criterios avalan la diferencia de tono expresivo existente entre

72 Cf art. cit. en n. 7 (I), 1112-1114 para los aspectos retóricos y 1114-1119 para los esti-
Iísticos y de lengua. La misma autora puso ya de manifiesto las técnicas compositivas y narrativas
empleadas en las Efesíacas, con especial atención a los procedimientos basados en la repetición
-cf el apartado de este trabajo dedicado al estilo Kai-, en La estructura de la novela griega,
Salamanca 1988, sobre todo 153-156. El estudio del «Sprachgebrauch» efectuado por Mann olvi-
da incluir un apartado dedicado a los rasgos más sobresalientes del estilo de Jenofonte.

73 En Ma Pa la tema Patroclo-Nerón-Pablo podría ser un correlato de la mitológica
Ganimedes-Tros-Zeus; cf Artés Hernández, op. cit., 383-384. Vielhauer, op. cit., 725, menciona
el empleo de motivos mitológicos por parte de los primeros escritos cristianos, sobre todo de los
Acta Apostolorum Apocrypha.

74 En P y T 5,9-6,5 podemos observar las siguientes figuras, basadas en la repetición fónica,
morfosintáctica y semántica: paronomasia más aliteración (contribuye a destacar el hecho de la
fracción del pan)	 irXiatc Kal KXácric... (5,10); oximoron	 Zx01,Teç yuvaiKac (.;_K
gxov-res... (5,16-1); anáfora palcóptoi	 (en 13 ocasiones); homeoteleuton, con
10 casos de futuros acabados en -o-vrai; pleonasmo del tipo	 (5,9); paro-
nomasias como rrapaanffiloov-rat...KXriericrovrat (6,4-5) o bien ...é Xellliovec..iXciEhjaoirrat
(6,10-1); poliptoton ahriva al(i)voç (6,5 bis), genitivo de los Ilamados «paronomásticos».
La idea de «continencia» queda resaltada por el empleo de los siguientes términos con semas
comunes: yi(pa-refac (5,11), Ka0apoi (5,12), fryirr'iv (5,13), évcpa-rcic (5,14). áyveíac (6,3
bis). Cf Artés Hemández, op. cit., 79-80.

75 Es la conclusión a la que Ilega González García, op. cit. en n. 66.



52
	

JOSÉ A. ARTÉS HERNÁNDEZ

Tfpec-Lc y rE0c-o-LaKó. La conjunción de los datos recabados del estu-
dio pormenorizado de la gramática y los que aquí presentamos, revelan
diferencias palpables sobre las que no se ha incidido aŭn lo suficiente.

Cada uno de los apartados estudiados, sobre todo los ŭ ltimos, han
ido anticipando algunas de las conclusiones a las que llegamos ahora,
centrados de nuevo en las dos ideas base conductoras de este trabajo: las
semejanzas y diferencias entre los escritos estudiados relativas a la len-
gua y su eventual correspondencia a un mismo nivel de expresión, o
incluso a un mismo género.

Precisamente el problema del género al que deben adscribirse los
Hechos apócrifos ha sido muy discutido. Las diferentes opiniones adu-
cidas76 pueden resumirse así:

a) podría tratarse de verdaderas novelas adaptadas a la literatura
cristiana;

b) los Hechos lucanos podrían suponer un molde referencial para
nuestros textos del que se retomarían contenidos, estructuras formales y
el mismo título —1Tpáb-tc77—;

c) podríamos encontrarnos ante aretalogías con un fuerte componen-
te didáctico sin correlato genérico exacto en la antigŭedad pagana, pero
incapaces de substraerse a la influencia de la literatura canónica, aunque
sí queden libres relativamente de la acción de movimientos de gran peso
específico en la época de su composición, como podría ser el aticismo.

Richard I. Pervo ha llamado la atención sobre el error en el que se
puede incurrir considerando los cinco grandes Hechos apócrifos como un
todo78 , ya que se trata de un grupo heterogéneo por lo que se refiere tanto
a «estructura, estilo y niveles de logro literario, como a punto de vista».

76 Un estado de la cuestión puede verse en Artés Hemández, op. cit., 15-18. Entre las obras
más relevantes destacamos, además de la ya clásica de Sóder, J. D. Kaestli, «Les principales orienta-
tions de la recherche sur les Actes Apocryphes», artículo incluido en F. Bovon, Les Actes Apocryphes
des Apbtres, Christianisme et monde paien, Genéve 1981, 49-67, sobre todo 57-67; para las even-
tuales relaciones Vitae Philosophorum-Acta Apocrypha, R. Goulet, «Les vies de philosophes dans
rantiquité tardive et leur portée mysterique» y, sobre todo, E. Junod, «Les vies de philosophes et les
Actes Apocryphes des Apótres poursuivent-ils un dessein similaire?», ambas en la tercera parte de
Bovon, op. cit. supra, 161-208 y 209-219 respectivamente; sobre las TIpáectç como historias de
OEIOL ävbp€ç, cf Vielhauer, O. cit., 743-747, abiertamente en desacuerdo con las tesis de Sdder.

77 A. Piñero Sáenz propone que los evangelios apócrifos pertenecen a un mismo género o
subgénero literario que los canónicos; cf para ello «Los evangelios apócrifos» en Id., Fuentes del
cristianisno. Tradiciones primitivas sobre Jes ŭs, Madrid 1993, 375-376.

78 cf «Early Christian Fiction» en E.J. Morgan, R. Stoneman, Greek fiction. The Greek
Novel in Context, London-New York 1994, 242.
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Se trata de una idea en la que no se había reparado hasta la fecha. Las
17pcIets- presentan no sólo diferencias entre sí (sólo de esta forma son
comprensibles afirmaciones como la que señalábamos al comienzo de
este trabajo en el sentido de una dependencia de los Hechos con respecto
a la Segunda Sofística) sino también en relación a otros grupos de escri-
tos, conformen o no géneros o subgéneros. Después de la magna obra de
Sóder, sólo Vielhauer y Hágg 79 han dejado entrever la posibilidad de sepa-
rar a las I7p6Etç de la novela. A pesar de que el ŭltimo denomina a los
apócrifos «novels of the apostles», subraya dos rasgos que hay que tener
en cuenta: uno es la manifestación por doquier del poder supremo de los
ministros de Dios sobre las capacidades humanas, esto es, el hiperdesa-
rrollo del motivo aretalógico, incluso hasta el extremo de incurrir en la
irracionalidad, algo en lo que, como hemos visto, se diferencian Jenofonte
y los apócrifos estudiados; el otro es el uso del motivo del viaje, elemen-
to que, es cierto, se prodiga de igual forma en la novela, pero que, en rea-
lidad, pertenece a un sustrato previo com ŭn popular.

Desde una perspectiva estrictamente lingñística se podría caer en la
tentación de establecer conexiones puntuales entre los dos grupos de tex-
tos estudiados, pero las diferencias superan a los paralelismos: el nivel
de la prosa de arte al que pretende llegar Jenofonte, con todo su desplie-
gue de mecanismos expresivos, a pesar de que a veces no consiga del
todo su fin, no es equiparable a la irregularidad de su uso en los textos
apócrifos. Aunque Jenofonte no sea un aticista stricto sensu, la presen-
cia de aticismos es más notable en él que en los Hechos (recordemos la
diferencia tan grande en el empleo del optativo), donde lo más que
encontramos son ejemplos áticos inconexos, sin conformar una estructu-
ra recurrente. Sin entrar a valorar las posibles diferencias de formación
en el pŭblico receptor, hay que recordar que la finalidad que perseguían
las Trpcietc era primordialmente ofrecer una información añadida sobre
la que los canónicos transmitían en tomo a la figura de Jesŭs y, en nues-
tro caso, de los Apóstoles (en un contexto en el que, por añadidura, se
está conformando el canon de escrituras sagradas); esto es, se inclinan
del lado del mensaje, del contenido, en detrimento de la forma.

LE.S. «Ben Arabi» de Cartagena 	 JosÉ ANTONIO ARTÉS HERNÁNDEZ

79 The Novel in Antiquity, Oxford 1983. 154-165 y 167 para las líneas que siguen.


